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10 EL BUEN AMIGO.

IN TR g NIÑOS
-HX-

se arregla

—Oye, Perico. Sabes tú como se 
escribe uua carta?

—Una carta se escribe con pluma, 
tinta y papel.

—Si no es eso. ¿Como 
uno para escribir lo que desea?

—¡Toma! pensando y escribiendo.
—Ya sé ya¡ pero es el caso que yo 

me encuentro en un apuro para es­
cribir y no se como arreglarme.

—¿Escribirías la carta si yo te la 
dictase?

—Seguramente.
—Entónces vamos á empezar. ¿A 

quién quieres escribir?
—A mi tio.
—Y qué quieres manifestar á tu 

tío?
—Eso es lo que yo no sé.
—Ni yo tampoco: tú dirás.
—Ah! callíL Le casa

ba que se empleaban otros términos 
más rumbosos, otras palabras más 
bonitas.....

—Vaya, Andrés, que esto hubiera 
sido andar por las ramas.

En uua carta, cuando se dirige á 
una persona de confianza se han de 
escribir las cosas sencillamente y, 
además, no es propio de niños lo de 
emplear términos elevados.

—¡Caramba, Perico! ¡Y que bien 
entiendes tú esto! Te digo que me 
has abierto los ojos y me has sacado 
de apuros. De lioy más ya no me 
sentiré encogido para trazar en el 
papel lo que pienso.

—Pero ouidadito Andrés con que 
no expreses cosas inconvenientes.

—Ya te comprendo, Perico.

V IA JA N D O  POR FR A N C IA  Y B É LG IC A

(CONTIXVACIÓM)
‘ la capital de Francia! Ui-

eucierra mu-,sta ciudad 
as.

además de ser una 
pulüsas del mundo, 

s de dos millones 
tiene innumera- 
ficios públicos, 
icncias se hallan 
r’adas y allí acu­
as las naciones, 
avcgabje? 
ande extensión, 
rís infinidad de 

isto, á propósito
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EL BUEN AMIGO. 11
para aquella uavegaciou. Pero siga­
mos el viaje.

Al este del departamento del Sena 
está la Champagne, muy célebre por 
sus vinos, y cuya capital es Reims 
con hermosa catedral y al sur de la 
Champagne, se extiende la Borgoña, 
cuya capital es Dijon.

Fijémonos en una de las más fér­
tiles provincias de la Francia, Oí’- 
ícans, á la orilla del Loire, donde se 
levanta la estatua de Juana de Arco, 
defensora de atjueila ciudad. Siga­
mos el curso de este rio, dejando la 
alta y baja Normandia, y llegare­
mos á...

—Pero no sería mejor ir á buscar 
el origen del Luire y descenderíamos 
por él visitando todas las comarcas 
que baña?

—Es verdad: ved aquí los montos 
CcacíiHCí que son los más altos del 
interior de Francia, cerca de ellos 
tiene su origen el Luiré, on el'Iimi- 
te septentrional de una gran provin­
cia vecina de AvrerHin, que se lla­
ma Languedoc. Ücspué.s este rio en­
tra en el leouado.

—La ciudad de Lyon recibe 
aguas del Ródano.

—Ocupa una bellísima 
y es la reina de las ciudi 
industria, contando coi 
mil habitantes. Ved 
nia situada al este 
nordeste de Lang 
las dos vertinntcf 
Arivernin. Siguj 
rio nos cucontri 
pital de lierry 
provincia el I. 
lotms,

—Saliendo de Orleans entra el 
Loire...

—En la provincia de Turena, país 
tan bello y de un clima tan dulce 
que se le llama el jardin de Fraucia 
Aquí teneís á Tours, antigua capi­
tal de Tnrena, y luego entraremos 
en la provincia de Anjou cuya capi­
tal Angers, denominada la ciudad 
uegra, porque todas las casas están 
cubiertas de pizarra de cuyo mine­
ral hay vastas canteras. Saliendo el 
Loire de este departamento baña el 
sur de la Bretaña, pasando junto á 
Nanies, puerto en estremo comer­
cial.

—¿Y ese otro rio que se encuentra 
más pí sur?

F el Garona que tiene su origen 
enei valle de Aran del territorio es­
pañol en los Pirineos. El Garona 
corre entre montes escarpados, en­
tra en Francia y pasa por Tolosa, si­
tuada eu la uuióu del Caual de Lan­
guedoc y  el üaroua, por cuyo medio 
se une p1 AJdántjpu enn el Mediterrá-
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12 EL BUEN AMIGO.

SO y  seguro de Europa. Avaneeinos 
hasta la embocadura dei Sena donde 
se halla el Havre, que puede consi­
derarse como el puerto de París y  
por fin llegamos á Ostcndc.

Cómo funciona la  m áquina
de nuestro  cuerpo.

II
—Pues ahí tienes en primer lugar 

los huesos. ¿Sabes para qué sirven 
los huesos?

—Sin duda para sostenernos.
—Para sostener las partes blandas 

del cuerpo y protejerlas. Casi pode­
mos comparar nuestro armazón de 
huesos á las cañas de una cometa 
que sostienen el papel de que está 
formada.

—También deben servir pora los 
movimientos.

—En efecto; sin los liuesos no po­
dríamos andar, nj subiji^jii bajar, ni

uiu-

—Pero observa ijiie las parte.-? más 
delicadas son las más prutejidas por 
los huetü.'?. I'ijate en el cerebro, en 
el Corazón y .mi los |)ulmoues. Mii-t* 
que duro es el cránro, forma una es­
pecie de coja liue.^osa.

—También en el pecho se forma 
como una caja.

—.\hi estáu las costillas y las tc>- 
tebras, unidas todas por la espalda á 
la coluvina vertebral.

—Y para qué sirve esa columna 
vertebral?

—Toma! Para andar derechos; pe­
ro ten en cuenta que por una mala 
caida ó uu golpe puede torcerse, de 
lo que resultati lasjorobas.

—Aquí delante, en el pecho te­
nemos uu hueso plano.,

—V.s,o\ cstern'ín. Las siete pares 
de costillas superiores se unen á este 
hueso. Por arriba se une á su vez 
con las clariciilas y estas á los omo­
platos (jue están detrás, dandojuego 
á los brazos. Olí! en la unión siem­
pre está la fuerza. ¿Sabes como se 

■llaman los puntos de unión de los 
huesos?

—Se llaman articulaciones.
ira tú como nuestro sistema 

sin bisagras ni clavijas 
suma facilidad. Todos los 

dotados ue movimieu- 
vimiento se produce 

0. Ahora bien; ¿sa­
ma el cuujuntodo 
,ue forman el cuer*
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\

EL POR QUE DE MUCHAS COSAS
- Í^ V -(LBTRS T KENÚ'HENCRJ

Por qvv sopla el ciento?
Purqiie el aire tieude siempre á 

conservar el equilibrio; el viento es 
producido por dos causas; por la de­
sigual temperatura en dos puutos 
de la tierra ó por la condensación 
brusca de una gran cantidad de va­
por de agua; cuci primer caso, en 
las partes eu que la tompi-ratura sea 
más elevada, el aire se dilatará y 
tenderá á subir, pero la capa de aire 
inmediata reeaiplazará á la primera 
y así sucesivamente origiuaudo uua 
corriente. En el segundo caso la 
condeusaciüó brusca de una gran 
masa de vapordeagiia producirá uu 
vacio que se llenará inmediatamente 
con las capas de aire más pró.vimas 
continuando de esta manera basta 
que se haya restablecido el equili­
briti

Porqué hay nictes perpéluas en 
las altas montañas?

Porque cuanto u)ás se asciende 
tanto más frío es el aire, y á direren- 
te altura, según los climas, no hay 
bastante calor para derretir la nie­
ve que allí se va depositando.

Por qué cuando nos haUtnios en el 
iiiur el ligua, es más fría  que el airvi

Porque el agua absorbe el calor de 
uiiestro cuerpo más rapidamente- 
que el aire.

Por qué si se levan la non lo lo sen - 
/¿»to.v más fresco?

Porque siempre se ponen eu con­
tacto de nuestro cuerpo nuevas co-

rrientes de aire que no tienen tiem- 
fo de calentarse.

Por qué no conviene dormir en una 
cama que tenga las cortinas cerra­
das?

Porque el aire se renueva con mu- 
clia ditícultad, y si cotisumimoscl 
oxígeno, expeliendo eu cambio el 
ácido carlónico, podemos asfixiar­
nos.

Por qué sería hueno que en las 
camas que tienen cortinas hubiese 
una abertura en la parte superior?

Porque-como ei aire respirado por 
ser caliente c.s más ligero que el fríui 
subiría y se escaparía por allí; en­
erando por el mi.-:mo lugar, una nue­
va cantidad de aire puru.

«'TTTT  ̂V

D g B K R g S
-<>-

.n«»rrti__¿Qué razones mueven á
ciertas persouas á aduh.r á otras?— 
¿yud es adular?—¿Uebemos oir las 
alabanzas exageradas con placer, y 
por que no?—¿Cutivieue ó no elogiar 
demasiado ú los niños?—¿Sabe V. 
alguna íábnla eu que se trato de 
ad uladores?

rit'iiciaM Maiiii-al«.'» liKiu:*- 
<ri».—La la>a.—¿Ue ilómic se saca 
la lana?—¿En qué época se trasqui­
lan las ovejas?—¿Cómo se efectúa 
esa operación?-¿Cómo se obtienen 
hilos de lana?-¿Cuál es la mejor 
lana?—¿Üe dónde proceden los car­
neros mcrimts?—¿Cómo se crian, có­
mo so alimcntau y se cuidan los car­
neros?—¿Qué telas se fabrican con 
lana?—Precios de esos géneros.
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14 EL BUEN AMIGO.

E l  algodón . —¿Qué es el algodón? 
—¿Qué países lo producen?—¿Qué 
sabe V. sobre el cultivo y cosecha 
del algodón?—¿Cómo se le envía ¡í 
Europa?-¿Qué telas se fabrican con 
algodón?—Precios de esos géneros.

GcoKi-oñit iiirlMütríol.—¿Dón­
de se hallan las mejores fábricas de 
tejidos de lona y de algodón?

De donde sale el papel

El incremento que adquiere la 
producción y empleo de las pastas 
obtenidas de la madera en la fa­
bricación'del papel, es objeto de 
preocupación general. Justifican 
ésta los datos que siguen:

Es hecho inconlesiable que en 
1896 Francia é IngUuerra fabrica­
ron más de 400.000 toneladas de 
pasta, obtenida de maderas im ­
portadas de Suecia y Noruega pa­
ra fabricar papel. Esia cifra repre­
senta cl rendimiento en celulosa 
de pinos cuando metios de treinta 
años de edad, puesto (jue uno de 
treinta y cinco á cuarenta años, en 
condiciones de crecimiento y de­
sarrollo conveniente, no mide más 
de un metro cúbico, y como hay 
que despojarle de todas las ramas 
y de su corteza, es bien seguro 
que no podrá con.seguirse del á r ­
bol que consideramos, más de IñO 
kilógramos de pasta utilizables 
para la fabricación de papel.

Despué.s de estos datos ba.sia 
considerar el gran número de pe­
riódicos que se publican en el 
mundo y la inmensa circulación 
con que cuentan, para deducir que

en lales condiciones, en medio si­
glo habrán desaparecido gran par­
te de los bosques de Europa, te­
mores que se arraigan más y más 
al considerar que en 1H93 el con­
sumo de! papel se elevó á 1..500.000 
toneladas. .-\demás. como el trapo 
que antes se utilizaba exclusiva­
mente va desapareciendo y se usa 
en otras transformaciones indus­
triales de mayor valia, el empleo 
de la pasta de madera va progre­
sando más y más.

HISTORIAS Y CUENTOS

Abnegación y  arrojo 
- tB * -

N una hacienda de la feraz An-
y . dalucin, junto al rio Guadal- 

quivir, vivia un matrimonio 
con un solo liijo, muchaclio de 
trece años, ijuien ayudaba á su 
padre en las tareas del cultivo.

Durante unos dos meses de ve­
rano, el propietario de aquella ha­
cienda acostumbraba pasarlos en 
ella en compañía de su esposa y 
de sus hijos, .\nseImo y María, que 
contaidan el piimei'u la edad del 
muchacho campe-sino y la nina 
dos años menos.

Sucedió (|ue un din, estando la 
pequeña María ocii[iadu c*n coger 
unas llüir;i'illas .‘«ilveslres, se vió 
acomeiiita poi' una vacti recelosa 
de que le quitase id hcceiTillo que 
junto á ella estaba, y enlüiu.a> la 
niña echó á correr cxhalandn gri­
tos desesperados.
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Antonio, que asi se llamaba el 
muchacho campesino, no bien oyó 
aquellos "ritos y conoció el apuro 
de Maria, empezó á correr en de- 
rccliura al animal el cual trató de 
espantar con gritos y acobai-dar 
con piedras; pero viendo que sus 
esfuerzos eran inútiles, se quitó 
su sombrero de anchas alas y con 
peligro de ser cogido y derribado 
por la vaca, le colgó con tal suerte 
el sombrero en la cabeza que la 
dejó por un momento sin vista.

Entonces ya pudo dominarla; 
pero entretanto Maria, por efecto 
del susto Ò del cansancio, ó por 
ambas cosas á la vez, se dejó caer 
en el suelo más muerta que viva y 
casi sin poder cobrar aliento.

En esto llegó el padre de la niha 
muy alarmado por liaber oido sus 
gritos; pero al verla, aunque des­
fallecida y al enterarse del suceso, 
abrazó al pobre Antonio, prome­
tiéndole que no olvidaría aquel 
acto de valor y abnegación: pero 
el muchacho se marchó muy tran­
quilo á cúiuinuar sus tareas.

B I . N i S e
(fábula)

A nolnr llegó una oiicinnn, 
en un niño que tenia, 
que ni mandarlo algo decía: 
—Mañana lo haré, mañana 
Nunca el pequeño con gano 
se hallaba de Iraiiojar, 
y, (lucriéndolc quitar 
costumbre tuii perniciosa, 
esta lección provechosa 
su abuela le quiso dar.

Un pequeño árbol compró, 
sin fruto alguna por cierto, 
y de su casa en el huerto 
lo anciano lo Iransplanló. 
Después ni nieto llamó, 
diciéndole:—Necesito 
que cuides este arbolito 
y lo riegues muchos veces, 
que 61 te pagará con creces 
dándole fruto exquisito.

Bien oí niño parecióle 
lo que le dijo la anciana; 
Pero—Ya lo haré mañana, 
en seguida contestóle.
La anciana calló, dejóle, 
liizose la indiferente; 
más vino el día siguiente 
y repitió con cariño:
—Ve á regar el árbol, niño, 
no seos tan indolente.

.Asi un día y otro día 
sin sentirlo se pasoba, 
y ya el árbol se secaba, 
pues muerto de sed yacía.
La anciano, con energía, 
al íin al nieto llamó, 
y llena de agua le dió 
una verde regadera 
para que en seguida hiciera 
lo que siempre le ordenó.

Entonces fué cuando al huerto 
corrió el niño pi-esuroso,
¡V ciioüuiró al árbol hermoso 
deshojado, mustio, muerto!
De llanto él rostro cubierto, 
volvióse el niño 6 su abuela, 
y ésto, que tan sólo anhela 
ciarle una lección al niño, 
sin demostrarle cariño 
su triste pesar consuela.

Sin promoverle disputa 
después de lo sucedido,
—Hijo, no has obedecido 
en seguir la mejor rula, 
y te (luedas sin la fruta 
que despertaba tu gana, 
dijo. Y añadió la anciana.' 
—•Un consejo, pues, le doy: 
bien (jue puedas hacer lioy 
no aguardes para mañana.

J. F. Sanmartí.n y Agvirre.
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¿Queréis saber lo )|uo cuostun 
los cigai’i'us mas e¿irr)s i|ue so fu- 
luaii?

Nada do (5 á 7 pose­
ías cada uir.i los sobci'iinits
que fuma K<u4iseliil, los cuales es­
tán envuellos cu papel de oro.

•Hsxfe®
¿Sabéis eii qué partí: del mundo 

es más abuiidauie tu vi<Ja uiiimalf
El) los países li'upiailes de Airu'- 

ricil. Los árboles e.slán llenos de 
monos de todas cla.ses y de aves 
de bnllanie plumaje, lo mismo 
que sus ríos uljuiidan en peces y 
reptiles de muciias especies.

Se calcula que la tierra tiene 
1400 ip- lloiii-s de liabilaiile':, de los 
cuales' nuerei) 4Ó millones cada 
ario 6'sean más de uno por segun­
do. Se habiairunos 3004 idiomas 
y se profesan rtiás de mil religio­
nes diferentes.

En Diiiaman a, No liega y Fm • 
laiulia hay mujeres i]ue se dedi 
can a la m.uineria y »leseiiipeniiii 
el cargo con laiiia perfección co­
mo los hombre'.

No hay ser má< íienii i'o que 
un niño bueno, dulce y eariiai.iui, 
aunque sea feo. No hay 'i;r n.ii' 
feo que un niño malo, rebelde, 
mal intencionado y egoísta, aun 
(]ue sea hermoso.

Preguntas
¿En qué se parecen los martillos 

á los tontos?
¿Cual es la altura más prominen­

te de la tierra?

¿En que se paiecen las posadas 
á la Luna?

Aditiuanzns
¿Cual es el duio que más dura?
¿Cual es el mejor medio de ha­

cerse rii'os?
•-Ufe«-

líiure muchachos.
—Mi lio llene una hermana que 

no es lia mi.i.
— [•'.so no puede ser.
— \o  te digo que si.
— Yues yo le digo i|ue no. ¿Quién 

es esa liermuua de tu Uoí
— ¡Toma! SI es mi madre.

El Problem a de los M arineros.

Se «lie*; (lUB á bordodel barco en 
que vino Culón á América, dos de 
los marineros oslaban discutiendo 
cuanto dineio icniun.—Si li'i me 
dieras un ceiituvu, dijo uno, yó 
tendritt id dolile i|Ue lü. —Esa no 
sería una división justa, dijo Juan; 
es mejor i|ue tú me des un centa­
vo, y eiiiónces (|tiedan-mo.s igua­
les, I lígasenos, cuanto dinci'O leu i a 
cada uno de e&loif ricos marineros 
en nqnel niumcnio. Mas laule, el 
¡iiimer marmero volvió á eiicun-. 
n-ji- a Juan; —.Ahoi'a lengo el doble 
de lo qui! ni tii:iii;s, liijo él; pero si 
me, dieras un ceiiiavo, yo leiidria 
tres veces lanío como tú.—No, 
gracias, dijo Juan; más bien dame 
iJus ceiiiavo.s y estaremos iguales; 
pero, en aquel momeulo el iiom- 
lire en el l'aio Mayoi- descubrió la 
América, y Juan no dqo cuál es 
la i'c’spuesia.—Puede usicd decir- 
iiusla?Imprenta jr IlbrorlA de 8. F¿bregnu.

• f
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